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:PV YflLCNTIfl y PUREZfl 
En el estudio que de las cualid^des del soldado eslamos haciendo y de las q.ue ya hemos hablado, 

de la cdbítÜerosidad y del buen hablar, que remoshoy ccuparnos del mas grande problema del soldado; 
de su preocupacióif mas personal en estos anos mczos que los muchachos espanoles pasan en el cuartel 
La caeslión sexual « 

Tiene este problema muchas facetas Y se presenta ante el muchacho de muy diveisas inaneras: unos 
se enamoran rendi-lameníe de cuantas faldas mas o menos largas se cruzan'por su caminO; otros devoran 
con la vista y asimilan con el pensamienlo/cuantos libros, impresos, fotografías, etc, hacen refeipncia al 
amor, d^sde la novela rosa hasta la clara pornografia,- muchos còmo consecuencia del an ter ior 'o de su 
inspiración exaltada caen frecdent,ernente en el vicio solitario y son bastantes íambién los que conccen 
perfestaments y recorren frecuentemente el caininp que conduce a las casas de prosíitución, 

Como no es posible an un so.lo articulo hablar de todos los aspectes de tan general problema, que-
remos hoy fijarnos en uno solo de eilos Suele ocurrir enlre los jóvenes que por primera vez salen de su 
hogiT para ir al Suaríel el caso del muchacho que empieza a 'frecuentar ej'trato de las malas' mujeres,- em-
puiado por h burla que le hacen compifieros viciosçs que le hablan de cjue hay que sèr hombres, que el 
no ir por miedo a las consecueneias o temor a faltar a los mandsmientos de Dios es d'e cobardes, etc. 

X. Y pftguntamos-jes efectivamente de cobardes el quefer conservar la pureza^de nuestro cuerpo? , 
' ELs0ldado que en la guerra se le da 'orden de guardar un puesto, dicen las Ordenanzas que «a toda 

Gostf lo harà»^ es decir, que aún c rando haya cerca otio sitio mas resguardado de los tiros de que pudièra 
estar y vigilar al enemigo, hay que parmanecer allí, aunque ailben las balas, aunque tiemblen las piernas 
y caswriaen los dientes, en una palabra, aunque se tenga miedo: si se permanece en ei puesto y se vence 
a este m'iedd, se es un valienté, però si se esconde y se, marcha'del sitio, entonces sí que es un cobarde. 

"Y en la cuestión de la pureza, pasa lo mismo Menos algun caso raro, todos nosotros hombres 
jóvenes sentimosla tirada de la carne,- todos nosotros en alguna, circunstancia de la vida hemos sentido 
màs^ueríe que otras veces la tentación carnal, los amigos con süscharlas nos invitan a la caída, nosotros 
seguimos xesisHendo,- però llega un momento eh que ya no podemos mas y.. caemos. ^ 

jCuando ératnos valientea? gCuando resistíamos a nuestras pasiones, o cuàndo ya no hemos podido 
mas y nos hemos rendido? La rendición', siempre es una cobardía y vosoíros habreis oído muchas veces 
que cuando Boabdil, el re/· moro de Granada que había perdido'la ciudad'lloraba camino del destierro, su 
misma madre le decía: «Lloia, cobarde còmo raujer, lo que no has sabido defender como hòrobre», 

. Animo pues Sepamos vèncer a nuestras pasiones y los que quieran ser pures, los que luchan y 
, triírnfan gritemps alegres nuestro triunfo: jArriba-la pureza! |Vivan los valientes de los combatés de la 
castidad. 

LüllIAOMnFil "Citanilo tbeilECla, entonces era iilite de 
leKS B i alma." (Cocihe: líigenia, V, 3) 

El gran político espanol, Don José Calvo Sotelo, es 
recibido en audiència por Su Santidad Pio XI, 

—jOh, Espanal —•!« dice el Papa —País de grandes 
gobernaníes. 

"Calvo Sotelo, contesta: 

—Ese es nuestro mal, Santidad,- que en Espana to­
dos queremos mandar y n i rguno obedecer 

iObedecerr Virtud difícil, que para muchos es signo 
de rebajamienío, dp condena,- de servidumbre Y sin 
emba'igo, es ja que hace grandes a los pueblos, la que • 
los hàce libres, la que los hace senores. 

[Los hace senores! Porque solo sabé mandar el que 
sabé obedecer. 


